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Estimación de niveles de vida a través  
de canastas de consumo
Tucumán a comienzos del siglo XIX

María Paula Parolo 
Instituto Superior de Estudios Sociales (CONICET-UNT) 
Facultad de Ciencias Económicas (UNT)

Presentación

El presente trabajo forma parte de un proyecto de investigación de mayor alcance 
abocado a la construcción, estudio y análisis de algunos indicadores básicos so-
bre la desigualdad y las condiciones de vida de las regiones argentinas en el largo 
plazo.1 Entre los objetivos del proyecto se planea construir series de precios, 
salarios y otros ingresos, así como estimar costos de las canastas de consumo para 
distintas provincias argentinas. Para ello, resultan imprescindibles diseños meto-
dológicos que combinen de manera flexible aspectos comunes y otros particula-
res según las fuentes y los espacios específicos, así como establecer métodos de 
construcción de series y de análisis que permitan el trabajo comparativo dentro 
del grupo y con la historiografía internacional.

En ese marco, la propuesta de este artículo es avanzar en la construcción de 
canastas de subsistencia para Tucumán a comienzos del siglo XIX a partir de 
métodos que hagan comparables sus resultados. En trabajos anteriores, estima-
mos canastas “reales” de consumo, es decir, construidas a partir de los gastos 
de manutención realizados por una comunidad religiosa (Parolo, 2015). En esta 

1  Proyecto “La desigualdad argentina en el largo plazo. Condiciones de vida y derechos de 
propiedad en perspectiva comparada. Siglos XVIII-XX” (2014-2018). Director: Jorge Gel-
man. Institución otorgante: Consejo Nacional de Investigaciones Científicas y Técnicas 
(PIP 11220130100046CO).
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oportunidad, utilizando las mismas fuentes (los Libros de Procura de la comuni-
dad dominica), pero aplicando la metodología elaborada por Allen (2001) –que 
parte de la base de que el ser humano necesita para sobrevivir un mínimo de 
1941 calorías y 80 gramos de proteínas por día–, nos proponemos determinar la 
composición y estimar el costo de esa canasta mínima (bare bone basket) en Tucu-
mán a comienzos del siglo XIX. 

De este modo, a partir de los datos obtenidos de las planillas de gastos del 
convento (composición y cantidad de bienes alimenticios consumidos) y utili-
zando la tabla de contenidos calóricos incluida en el trabajo citado (Allen, 2001), 
transformamos los rubros principales de alimentos en calorías, para alcanzar así 
a elaborar una canasta equivalente a la considerada a nivel internacional como la 
mínima de subsistencia.

Una vez determinada la canasta kilocalórica, estimamos su costo en cuatro 
cortes temporales (1799, 1818, 1823 y 1832), años para los que disponemos de 
datos sobre los precios de mercado de sus componentes. Recurrimos, para ello, a 
otras fuentes, como los reglamentos de precios, tasas y abastos de la ciudad; los 
gastos de guerra volcados en los Libros de Hacienda de la Contaduría de la pro-
vincia; y los inventarios y tasaciones de las testamentarias del período.

Con esta masa de datos compuesta por los principales bienes alimenticios de 
consumo local, las cantidades consumidas, las calorías aportadas por cada uno, 
sus precios de mercado y el universo de consumidores, construimos una serie 
de canastas “posibles” o “teóricas” (a partir del gasto real y según la propuesta de 
1941 kilocalorías) para evaluar su viabilidad como herramienta comparativa, así 
como su utilidad para estudiar el costo de vida y formas de subsistencia al interior 
de una sociedad determinada.

Las fuentes

Los libros de registro diario de gastos de la comunidad dominica (Libros de Pro-
cura) ofrecen una masa empírica valiosa pero insuficiente. La información se 
encuentra volcada por día, con detalle del monto gastado y el bien adquirido, 
pero no la cantidad. Esta omisión –que constituye un primer obstáculo para la 
investigación propuesta– pudo ser cubierta apelando a datos sobre precios de los 
bienes básicos que obtuvimos de los Reglamentos de Tasas y Abasto que dictaba 
el gobierno de la provincia, de los registros de gastos de guerra y de algunas tes-
tamentarias del período. 
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Por otra parte, la documentación conventual nos ofrece un dato no menor: 
el número de personas/consumidores, pero no para todos los años. Por algunos 
documentos –como la carta firmada por los padres como adhesión al sistema de 
la Patria– pudimos inferir que los residentes en el convento en 1814 eran solo seis 
sacerdotes; en las Actas de la Orden de 1815 se registraron siete frailes, y en 1819, 
seis. A partir de la década de 1820 la acción misional de la orden disminuyó y, 
con ella, la cantidad de sacerdotes, que pasaron de siete padres y un hermano 
en 1827 a cinco y uno en 1832, y a solo dos padres y un hermano en 1835. 
Asimismo, según consta en los registros de los Libros de Procura del Convento, 
junto a los padres y hermanos, residían con carácter permanente algunos criados 
(entre dos y tres) y los peones, que se alojaban durante el tiempo que duraban 
sus tareas. En suma, estaríamos ante un universo conformado entre diez y doce 
individuos (Parolo, 2015).

Ahora bien, los datos antes mencionados (bienes de consumo, gastos, can-
tidades, precios y número de consumidores) los pudimos reunir solo para un 
año. Los vacíos de información sobre precios por cantidad en las cuentas dela 
comunidad dominica nos llevaron a elegir 1818 como año base para determinar 
la composición de la canasta, ya que, para ese año, disponemos de mayor can-
tidad y calidad de datos sobre precios –por el reglamento de tasas y abastos– y 
sobre el universo que residía en el convento –por los registros de pagos y compras 
varias para hermanos y criados, puede inferirse que la población promedio del 
convento en ese año fue de diez personas–. A partir de esa canasta base o modelo, 
calculamos su costo en cuatro momentos, durante las tres primeras décadas del 
siglo XIX, aplicando a la composición kilocalórica que arrojaron los datos del 
Convento para 1818 los precios de los mismos bienes en el resto de los cortes 
temporales. Esta decisión metodológica se respalda en los resultados del análisis 
evolutivo de canastas de consumo realizado en investigaciones precedentes, los 
cuales permitieron afirmar que, en el transcurso de las tres primeras décadas 
posindependientes, los hábitos, niveles y estructura del consumo no habrían pre-
sentado variaciones de peso (Parolo, 2015: 38).

El contexto económico de Tucumán  
en las primeras décadas del siglo XIX

El comercio se mantuvo durante toda la primera mitad del siglo XIX como la prin-
cipal actividad económica de la ciudad; en dicho contexto, el abasto del mercado 
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local se encontraba de alguna manera supeditado a los mercaderes mayoristas. 
Los bienes de primera necesidad eran producidos dentro de la jurisdicción pro-
vincial, y comercializados en el mercado (en la plaza principal) o en las pulperías 
(taberna-almacén de venta al menudeo). 

Existen evidencias de que la mayoría de estas transacciones eran realizadas 
en efectivo. En Tucumán, coexistían diversos tipos de moneda acuñadas por di-
ferentes instituciones e individuos y de variada calidad. En principio, durante 
los primeros años posteriores a la independencia, circuló todavía la moneda de 
plata colonial, a la que se sumaron, posteriormente, la moneda federal, la Güe-
mes y la feble.2 En algunos casos, el uso de moneda coexistía con el trueque y el 
pago diferido basado en un mercado informal de crédito al consumo (consumo 
a fiado), pero la utilización de metálico no era excepcional y se la tomaba como 
algo cotidiano en muchas instancias del día a día. La “mala” moneda, entonces, 
no parecía ser un gran problema para el abastecimiento doméstico (Nicolini y 
Parolo, 2009: 92).

Tal como veremos cuando analicemos la composición de la canasta en el apar-
tado siguiente, la carne y el pan eran los principales componentes de la dieta 
de la población. Desde fines de la colonia y durante toda la primera mitad del 
siglo XIX, el abastecimiento de ambos alimentos –para el público en general y 
para el ejército en particular– constituyó una preocupación fundamental, que se 
tradujo en recurrentes normativas tendientes a prohibir su extracción fuera de la 
provincia en momentos de escasez y a regular el accionar de los abastecedores. 
Por otra parte, la modalidad implementada por el Estado provincial de nombrar 
abastecedores oficiales a través de contratas, que los comprometían a proveer de 
los bienes básicos (especialmente alimentos) al Ejército a cambio de una mesada 
(pago mensual), habría contribuido a satisfacer la demanda local (Parolo, 2016).

2  La llamada moneda federal era una moneda macuquina, acuñada desde mediados de 1820 
por una primitiva casa de moneda instaurada en Tucumán, en 1824 fue declarada extinta y 
desapareció de circulación. La moneda Güemes era una moneda acuñada por particulares 
con la tácita autorización del gobierno de Güemes en Salta desde finales de 1817, que luego 
fue resellada por ese gobierno intentando darle cauce legal y obligatorio. Cuando el sector 
minero se recuperó, después del estancamiento sufrido como consecuencia de la guerra de 
independencia, el Estado boliviano comenzó a acuñar una moneda similar en peso y ley a 
las antiguas piezas coloniales. En 1830, empero, la masiva exportación de las mismas para 
pagar las importaciones generó escasez de moneda y provocó el comienzo del debasement. 
En 1830 se empezó a acuñar, entonces, la moneda feble, que, con menor contenido de plata 
que la fuerte, se fue convirtiendo paulatinamente en la pieza central de la política monetaria 
boliviana (Nicolini y Parolo, 2009).
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El resto de los bienes que componían la canasta alimentaria tucumana, del 
mismo modo que el ganado, eran producidos en su mayor parte en la provincia. 
El maíz (grano de mucho uso y principal alimento de las clases más bajas) se cul-
tivaba en sementeras en las casas particulares; el arroz se producía en la zona del 
Bajo (en chacras al este de la ciudad), y no solo abastecía al mercado local, sino 
que también era un producto exportable. El trigo se cultivaba en las chacras del 
norte y se traía de los valles para ser molido en los molinos harineros ubicados en 
los alrededores del casco urbano. El azúcar y el aguardiente de caña, asimismo, 
se producían localmente, aunque en momentos de escasez se introducían desde 
otros mercados.

Aunque la evolución de los precios presenta situaciones poco homogéneas, 
ya que algunos productos se vieron más afectados que otros por las diferentes 
coyunturas, es posible advertir una tendencia general en su comportamiento. Nos 
referimos a las alzas observadas en casi todos los productos durante los convul-
sionados años 20 (enfrentamientos interprovinciales a nivel “nacional” y luchas 
facciosas a nivel “provincial”), cuyo pico se registró entre 1823 y 1827. Sin duda, 
la guerra ocupó un lugar destacado en este proceso. El mantenimiento de los ejér-
citos provinciales supuso un fuerte incremento en la demanda de bienes y servi-
cios, e impactó contrayendo la oferta de bienes agropecuarios debido –entre otros 
factores– a la “falta de brazos y descuido de campos” por causa del enrolamiento. 
Asimismo, la crisis monetaria, que implicó las dificultades en la circulación de 
moneda de “buena ley”, así como la depreciación y posterior extinción de la mo-
neda federal en 1824, profundizó los problemas de intercambio comercial. Las 
cuestiones climáticas colaboraron especialmente en el incremento de los precios 
agrícolas y ganaderos, junto con las prácticas mercantiles del Antiguo Régimen, 
asentadas en la especulación y búsqueda de mejores oportunidades por parte de 
las clases comerciales en desmedro del consumidor. Asimismo, en un contexto de 
inestabilidad institucional y confrontación política, las tímidas medidas de con-
trol de precios y de abasto de la plaza local no lograron frenar, hasta comienzos de 
la década de 1830, la tendencia alcista tanto en los precios de productos locales 
como de los importados. Los años 30 muestran una tendencia a la baja y a una 
relativa estabilidad en los precios con picos esporádicos y selectivos (en 1830, el 
papel; en 1831, el arroz y el aguardiente; en 1833, la carne), producto de incle-
mencias climáticas, de los enfrentamientos interprovinciales en los primeros años 
de la década o de las prácticas mercantiles especulativas (Parolo, 2016).
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En síntesis, entre las variables explicativas de los movimientos de precios en-
contramos el peso significativo que la lógica mercantil, las políticas aduaneras y 
las alternativas climáticas tuvieron sobre los precios en general y sobre los agrope-
cuarios en particular. Asimismo, los problemas monetarios,3 así como las tensiones 
entre productores y abastecedores, explicarían por sí solos algunos de los picos en 
el precio de la carne (Parolo, 2016).4

Sobre los salarios, es bastante menos lo que sabemos. Solo contamos con infor-
mación más o menos sistemática extraída de los Libros de Procura del Convento de 
Santo Domingo sobre jornales abonados a peones albañiles urbanos por tareas di-
versas (construcción o reparación de las celdas, techos y pisos del convento; acarreo 
de materiales; limpieza general; cavar pozos; arriar animales; pintar paredes; etc.). 

Los datos sobre salarios entre 1812 y 1833 –extraídos de los Libros de Procura 
del Convento de Santo Domingo– muestran una curva que marca valores altos 
al comienzo de la serie, un descenso paulatino seguido de un nuevo incremento 
a mediados de la década de 1820, un nuevo repunte a fines de ella y una baja al 
comenzar la década de 1830. Tomado todo el período en su conjunto, se estimó 
un salario nominal promedio de $6 mensuales, mientras que el salario real ron-
daba los $4,2. La moda que arrojan los registros se ubicaba entre ambos valores, 
es decir, $5 (Parolo, 2017).

Este nivel de ingreso se encontraba bastante por debajo de la escala salarial de 
otras categorías de trabajadores. En efecto, un análisis comparativo de las retribu-
ciones nominales percibidas por diferentes cargos de la administración provincial 
(Parolo, 2020) permite advertir que los peones urbanos conformaban un segmen-
to de trabajadores cuyos ingresos se encontraban a significativa distancia de los 
percibidos por el escalafón más bajo de empleados del Estado (ordenanzas, por-
teros, soldados), quienes –según los libros contables de la Hacienda provincial– 
percibieron, entre 1815 y 1832, un sueldo nominal promedio de $8 mensuales, 
mientras que las retribuciones de los peones ocupados en el convento dominico 
no superaban los $6 (Parolo, 2019).

3  La depreciación y posterior desaparición de la moneda federal en Tucumán entre 1820 y 
1824 serían las principales responsables de las “cifras locas” que alcanzó el precio de la carne 
en 1826.
4  En el caso tucumano, advertimos que durante todo el período examinado el problema de 
las fluctuaciones de precios y del abastecimiento de carne se encontró atravesado por las 
tensiones entre dos sectores en disputa: los grandes terratenientes –hacendados defensores 
de la “libertad de comercio” y del “consumidor”– con el de los carniceros –proveedores que 
pugnaban por resguardar el monopolio que ejercían sobre la actividad–.
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La composición de la canasta “real” en 1818

A partir del análisis de los gastos mensuales del Convento de Santo Domingo du-
rante 1818 –año que tomamos como base para determinar la composición de la 
canasta de consumo aplicable a los otros años del período examinado–, observamos 
la existencia de una canasta de alimentos variada, pero en la que predominaban por 
amplio margen la carne y el pan, que representaban el 39,1 % y el 36,7 % del total 
de gastos respectivamente. Las compras de ambos productos eran diarias, junto 
con la adquisición de la grasa, que acompañaba casi indefectiblemente a la carne. 
Asimismo, la fertilidad del suelo tucumano permitía una diversificada producción 
de verduras y legumbres, alimentos que se alternaban en las compras de la semana 
(cebollas, zapallo) o algunos días en el transcurso del mes (porotos). El azúcar, el 
arroz, el vino y la sal se compraban por cantidad (una arroba de azúcar o de arroz, 
un pan de sal, un barril de vino), se almacenaban y se utilizaban fraccionadamente. 
Si bien el maíz, por lo general, era de producción doméstica para el autoconsumo, 
en el año examinado se realizaron tres compras por cantidad, que permiten supo-
ner que también se almacenó para uso fraccionado. Otros productos se consumían 
muy esporádicamente, como el pescado y la gallina.

El promedio mensual de gastos rondaba los 360 reales ($45). Si bien se regis-
traron gastos por encima de la media en algunos meses del año, las variaciones 
estacionales no resultan muy significativas (Tabla 1-Anexo). Por ejemplo, en fe-
brero, el gasto ascendió a 403 reales –un incremento del 11 % respecto del gasto 
promedio mensual (360 reales)– debido a la compra de pescado (producto caro 
comparado con la carne, cuya adquisición disminuyó en ese mes) por la Cua-
resma. En el mes de junio, es notable la merma de gasto en carne (de un gasto 
promedio de 141 reales a 81), que no alteró demasiado el gasto total del mes 
(325,5 reales) respecto de la media, ya que dicha baja se compensó con gastos en 
otros alimentos (115,5 reales). Agosto fue, sin duda, el mes de mayores gastos, 
lo que se explica por la “fiesta del patrono” (Santo Domingo), que se celebraba 
los primeros días (8 de agosto) y demandaba algunos bienes “de lujo” que no se 
consumían el resto del año (chocolate, dulces, bizcochuelo, empanadas). Asimis-
mo, en diciembre se observa un marcado descenso de gastos, especialmente en 
las compras de pan y de grasa, que podrían responder a ajustes efectuados por 
la comunidad tras el balance de gastos anuales que se realizaba en ese mes, lo 
que los obligaba a restringir gastos si los meses anteriores se habían excedido del 
presupuesto establecido, según consta en los asientos de los Libros de Procura.
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En función del análisis de los datos precedentes y teniendo en cuenta la parti-
cipación de cada bien en el gasto total, su mayor incidencia en la dieta cotidiana 
y la disponibilidad de información sobre precios y cantidades provistos por otras 
fuentes, definimos una canasta mínima de alimentos compuesta por lo que con-
sideramos los cinco componentes fundamentales de la dieta de los tucumanos en 
1818: pan, carne, grasa, vino y maíz.5 A partir del promedio mensual de gastos 
por cada bien, calculamos una primera canasta a la que denominamos “real”, ya 
que se obtuvo a partir de datos empíricos directamente extraídos de las fuentes y 
no a partir de estimaciones o aproximaciones indirectas (Tabla 2).

Tabla 2. Estimación del costo de la canasta “real” a partir de gastos realizados en alimentación. 
 Convento de Santo Domingo. Tucumán, 1818

Canasta “real” Gastos mensuales  
(en reales)

Costo (rs) por mes  
por 1 adulto

Costo ($) por mes  
por adulto

Pan 132,6 13,3 1,6

Carne 141,4 14,1 1,7

Grasa 15,5 1,6 0,2

Vino 14,9 1,5 0,1

Total 307,5 30,8 3,6

Fuente: Tabla 1 (Anexo).

A partir de una metodología muy sencilla, en la que simplemente estimamos el 
gasto mensual promedio por alimento y lo dividimos en las diez personas que 
constituían el universo consumidor del convento, arribamos al costo de la canasta 
mínima para un adulto en Tucumán, en 1818, de $3,6 mensuales, monto que, 
trasladado al costo diario de alimentación, se traduce en alrededor de 1 real, valor 
que coincide con referencias existentes en diversas fuentes (pago de raciones a 
soldados o peones, rendiciones de albaceas testamentarios, cuentas de manu-
tención de menores, diarios de viajeros, etc.) sobre el gasto por día en alimentos 
(Parolo, 2015).

Además de los gastos en alimentos, se registraron pagos por adquisición de ja-
bón, leña, velas y ropa (camisas, pantalones, sombreros y zapatos). El cálculo del 

5  Si bien el maíz constituía una parte fundamental en la dieta, no lo incluimos en el cálculo 
de costo de la canasta debido las dificultades para estimar el consumo diario y el aporte ca-
lórico del mismo, ya que en los registros de los gastos del convento las compras son escasas. 
Recordemos que lo cultivaban y se autoabastecían del grano.



Estimación de niveles de vida a través de canastas de consumo

77

gasto anual en estos artículos arroja un total de $170,7, monto que representa alre-
dedor del 30 % del gasto anual en alimentos ($515). Si sumáramos a esos gastos de 
manutención el de vivienda,6 la canasta “real” básica total (alimentos, lumbre, com-
bustible, jabón, vestimenta, vivienda) habría superado los $5 por mes por persona.

De la canasta “real” a la canasta por kilocalorías 

Como adelantáramos en la presentación del trabajo, para hacer comparable los 
resultados de estas estimaciones, ensayamos la construcción de una canasta que 
contempla no solo el gasto por cada alimento y el costo total de manutención por 
mes y por persona, sino que incorporamos el cálculo de los kg/l consumidos y las 
calorías y proteínas que estos aportaban. 

Procedimos, entonces, a convertir los gastos en cantidades, las cantidades en 
calorías y en gramos de proteínas (Tabla 3 en Anexo). De este ejercicio, resultó 
una primera estimación de los kilos/calorías que contenía la canasta “real” anali-
zada precedentemente. La dieta de los hermanos, criados y demás personal del 
convento –según los cálculos realizados a partir de los datos obtenidos sobre 
precios para 1818 (Tabla 5 en Anexo) y de la tabla de calorías propuesta por Allen 
(Tabla 6 en Anexo)– sumaba 5075,5 calorías por día, lo que importaba un costo 
aproximado de 3 pesos por mes por adulto (Tabla 4a).

Tabla 4a. Calorías y costos de la canasta “real”. Tucumán, 1818

% calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,6 796 9,750 1,3 12,7

Carne 83,7 4250 51,100 0,2 10,2

Grasa 0,2 14,5 0,059 1 0,06

Vino 0,3 15 0,550 2,7 1,5

Total 100 5075,5 en reales 24,4

en pesos 3,05

Fuente: Tablas 5 y 6 (Anexo).

De la lectura de la tabla precedente, se advierte que el 83,7 % del total de las 
calorías provenía solo de la carne, lo que indica que se consumía alrededor de 

6  No disponemos aún de datos certeros para el período sobre el costo de alquileres de cuartos 
y/o viviendas en la ciudad de Tucumán, por lo tanto, tomamos el parámetro de un 5 % más 
del costo de la canasta alimentaria siguiendo a Gelman y Santilli (2016a).
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1,700 kg por día por persona; un 15,6 % las aportaba el pan (0,325 kg por día 
por persona) y solo un escaso 1 % de las calorías provenían del resto de los ali-
mentos de la canasta.7 Es decir, una canasta que dista mucho en composición, 
cantidad y distribución de calorías del modelo de BBB propuesto por Allen.

Estas estimaciones pueden parecer exageradas a la luz de los parámetros de 
consumo actual de estos alimentos. Sin embargo, las fuentes son coincidentes y 
contundentes en sus referencias al consumo de carne diario. Una de las tantas 
menciones al respecto alude a las raciones de carne entregadas a soldados, esti-
puladas en medio real por día, lo que importaba –según el precio y el momento 
del año– entre 3 y 5  libras (1,300 y 2,200 kg).8 Asimismo, en 1801, ante una 
demanda de abastecedores por las matanzas de animales en domicilios –cuya 
carne se vendía clandestinamente–, el Cabildo estipuló que en casa de familia la 
matanza peculiar no excediera las 6 a 8 reses que indica el abasto anual.9 Es decir, 
que se estimaba un promedio de 7 reses para alimentar a una familia en un año. 
Si ensayamos una serie de cálculos a partir de los indicios que nos brinda esta 
fuente,10 podemos arriesgar que se estimaba el consumo promedio de entre 0,860 
y 1 kg de carne por persona por día. Si tomamos este último indicio (consumo 
promedio de 1 kg de carne por día por persona), las calorías aportadas por la car-
ne se reducirían a 2500, es decir un 40 % menos que las estimadas a partir de los 

7  Probablemente, el alto aporte calórico de la carne en la canasta (83 %) se deba no solo a 
que efectivamente en las provincias del norte se consumía mucha carne –como lo sugieren 
numerosas fuentes que citaremos más adelante–, sino también a que esta estimación pro-
viene del porcentaje de gastos realizados en ese bien, que mantuvo un precio regulado y 
relativamente bajo en ese año. Si el precio de la carne fuera más alto, sin duda disminuiría su 
incidencia en el total de calorías.
8  AHT. Sección Hacienda. Manuales de Contaduría. Planillas Gastos de Guerra (Años 1816-
1850).
9  AHT. Sección Administrativa. Vol. 12. Años 1801, fs. 422-424.
10  Suponiendo que la res pesara aproximadamente 200 kilos (Garavaglia, 1995), menos el 
20  % correspondiente a hueso (porcentaje tomado de los precios de tasas de abasto que 
diferenciaban precio con y sin hueso), quedarían 160 kg por res y 1120 kg por las 7 reses. 
Prorrateado en un año, importa 3 kg por día. Teniendo en cuenta el parámetro utilizado 
tanto por Allen (2001) como por Santilli y Gelman (2016) de considerar a una familia tipo 
equivalente a tres consumidores, la ingesta diaria de carne habría sido de un kilo per cápita. 
El mismo ejercicio de cálculo con los valores de referencia de Fandos (en esta publicación) 
para Jujuy (una res = 138 kg de carne) arrojarían un consumo diario per cápita de 0,860 kg.



Estimación de niveles de vida a través de canastas de consumo

79

datos del convento, los que, probablemente, se encuentren sobredimensionados 
debido a un posible subregistro de las personas que se allí se alimentaban.11

Ensayamos, entonces, una segunda canasta “real” sobre la base de un consumo 
de 2500 calorías diarias de carne (Tabla 4b).

Tabla 4b. Calorías y costos de la canasta “real” (II). Tucumán 1818

% calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,68 796,0 9,747 1,3 12,7

Carne 83,72 2500,0 30,000 0,2 6,0

Grasa 0,29 14,5 0,060 1 0,06

Vino 0,30 15,0 0,529 2,7 1,43

Total 100 3326 en reales 20,2

en pesos 2,5

Fuente: Tablas 5 y 6 (Anexo).

Esta segunda aproximación –ajustada a las pautas de consumo de carne que re-
fieren otras fuentes, es decir, partiendo de la idea de que el consumo de carne 
diario promedio era de 1 kg– arroja una canasta de 3326 calorías y un costo que 
se reduce a $2,5 por persona por mes.

Si bien consideramos que las canastas reales nos aproximan a las verdaderas 
pautas, cantidades, calorías y costos de consumo a partir de los cuales se debe-
rían comparar los niveles de vida; ensayamos los cálculos pertinentes para esti-
mar canastas “teóricas” de 1941 calorías que –aunque ficticias y arbitrarias– nos 
permitieran hacer nuestros resultados comparativos con los obtenidos para otras 
regiones y momentos, con indicadores construidos con la misma metodología.

Para ello, tomamos como parámetros los porcentajes de calorías aportadas por 
cada alimento que arrojó el cálculo de la canasta “real” (Tabla 4), y estimamos la 
canasta aplicando dichos porcentajes al mínimo indispensable de subsistencia 
propuesto por Allen, es decir 1941 calorías diarias (Tabla 7).

11  Si bien contamos con el número de hermanos y sirvientes que residían de manera per-
manente en ese año en el convento, escapa a nuestros cálculos la población “flotante”, como 
peones u otros trabajadores circunstanciales –así como niños pobres o los indigentes que 
solicitaban limosnas a los religiosos regularmente– que se podrían haber sumado a los co-
mensales “estables”.
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Tabla 7. Canasta según kilocalorías. Tucumán, 1818 (según % de calorías de la canasta real)

% calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,68 304 3,722 1,3 4,8

Carne 83,72 1625 19,500 0,2 3,9

Grasa 0,29 6 0,02 1 0,02

Vino 0,30 6 0,2 2,7 0,6

Total 100 1941 en reales 9,3

en pesos 1,2

Fuente: Tablas 5 y 6 (Anexo)

De este ejercicio, obtuvimos como resultado una radical reducción del costo de la 
canasta directamente proporcional a la reducción de las calorías estipuladas. En 
efecto, si el consumo real estimado era de 5075 calorías y su costo $3 o, según el 
segundo ensayo realizado, 3326 calorías a un valor de $2,5, al acotar el cálculo a 
la arbitraria suma de 1941 calorías (casi la tercera parte de las que según los datos 
del convento se consumía), el valor de la canasta también se redujo a la mitad 
($1,2); lo que implica una estimación de entre un 60 % y un 50 % menos de lo 
que habría costado alimentar a un adulto por mes en Tucumán en 1818.

A pesar de que, como lo adelantáramos, estos resultados nos alejan un tan-
to de la realidad, pero se suponen útiles en términos comparativos, encaramos, 
entonces, las estimaciones de canastas “teóricas” en otros cortes temporales (uno 
por década), sobre la base de los parámetros de consumo que obtuvimos para 
1818.

La canasta de 1799

A fines del siglo XVIII, cuando se transitaban los últimos años de la colonia, la 
economía tucumana experimentó una profunda crisis debido a una extensa se-
quía –acompañada de plagas, como la de langostas en 1803–, que se habría pro-
longado desde mediados de la década de 1780 hasta los primeros años del nuevo 
siglo (1805/1806). Los efectos inmediatos de esta coyuntura desfavorable fueron 
la escasez de ganado y de maíz, producto no solo de las condiciones climáticas, 
sino de la conducta especulativa de abastecedores y “matanzeros” que acopiaban 
la producción o la extraían fuera de la provincia en busca de ventajas comerciales. 
Las autoridades no permanecieron ajenas a esta problemática y respondieron con 
medidas regulatorias, gracias a las que disponemos de los precios de mercado 
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fijados para los productos de primera necesidad (carne, grasa, sebo, pan, maíz, 
arroz, vino) en los años de mayor escasez (1786, 1790, 1799, 1801, 1803).12

Del mismo modo que con la carne, los síndicos procuradores de la provincia 
advertían al Cabildo sobre la escasez de los abastos y solicitaban medidas para 
que los labradores fueran compelidos a llevar sus producciones a la Plaza y no 
acopiarlas (esperando una suba de precio) ni venderlas fuera de la provincia. 
Ante estas maniobras especulativas, las autoridades respondieron en épocas de 
escasez con la prohibición del acopio y la extracción fuera de la provincia de es-
tos cereales, así como de las harinas, medida que era dejada sin efecto cuando la 
producción era abundante.13

De las reglamentaciones citadas, empero, la de 1799 es la que comprende 
mayores precisiones sobre las tasas de abasto y las disposiciones sobre pesas y 
medidas. De allí que hayamos tomado ese año para estimar el costo de la canasta 
de consumo en Tucumán a fines de la colonia (Tabla 8).

Tabla 8. Canasta según kilocalorías. Tucumán, 1799  (según % de calorías de la canasta real estimada para 1818)

 % calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,68 304 3,722 1 3,7

Carne 83,72 1625 19,500 0,1 2,0

Grasa 0,29 6 0,02 1 0,02

Vino 0,30 6 0,2 1,6 0,3

Total 100 1941 en reales 6

en pesos 0,6

Fuente: Tabla 9 (Anexo)

12  AHT, Sección Actas Capitulares (copia de Samuel Díaz), Vol. 11 (1784-1791): f. 11v.; f. 151; 
f. 245. Vol. 12 (1792-1801): fs. 73-74; 87; 156v; 157; 368 y Vol. 13 (1801-1814): f. 24v.
13  En 1786, el Cabildo dispuso la libertad de extracción de maíz fuera de la provincia debido 
a la abundancia de las cosechas (AHT, Actas Capitulares, Vol. 11, f. 133). Al año siguiente, 
por el contrario, debido a la escasez de los abastos por la gran seca, prohibió que se saque 
el maíz fuera de la jurisdicción (AHT, Actas Capitulares, Vol. 11, f. 125 v.). Esta medida se 
reiteró en 1796 (AHT, Actas Capitulares, Vol. 12, f. 178); 1797 (AHT, SA, Vol. 13, ff. 191-194); 
1799 (AHT, Actas Capitulares, Vol. 12, ff. 322v. y 323); 1800 (AHT, Actas Capitulares, Vol. 
12, f. 366v.); 1803 (AHT, Actas Capitulares, Vol. 13, f. 24v.); 1804 (AHT, Actas Capitulares, 
Vol. 13, f. 54v.); 1806 (AHT, Actas Capitulares, Vol. 13, f. 105).
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La canasta de 1823

Las reglamentaciones de precios, así como las prohibiciones de extraer ganado 
de la provincia ya fuera por sequías, heladas o por la excesiva saca clandestina 
que realizaban los mismos vecinos –que se repitieron sistemáticamente durante 
los últimos años de la colonia–, se prolongaron, también, durante las primeras 
décadas revolucionarias. En efecto, durante el período independiente, el abaste-
cimiento de carne para el ejército y para el público en general seguirá siendo una 
preocupación fundamental, pero la reglamentación tenderá no tanto a prohibir 
su extracción como a cobrar los aranceles por su comercialización (tanto dentro 
como fuera de la provincia) y a regular el accionar de los abastecedores. Asi-
mismo, los intereses encontrados entre productores (hacendados y criadores) y 
abastecedores (“matanzeros” o carniceros) también necesitaron de la intervención 
estatal para reglamentar dichas actividades. Estos últimos eran acusados de ser los 
culpables de la escasez de abastos; de proveer al público de mala calidad de sebo 
y grasa; de perseguir un “exhorvitante, e ilicito lucro, y no la pública utilidad” al 
cobrar sobreprecios y no ajustar sus pesas a lo reglamentado por las autoridades. 
Se les recriminaba, también, el proveerse de reses de gente de servicio y esclavos 
en perjuicio de los hacendados. Del mismo modo, los abastecedores reclamaban 
a los hacendados y mercaderes por hacer grandes matanzas solo en tiempos de 
abundancia (abril-mayo-junio), por lo que ellos, que abastecían todo el año, se 
veían perjudicados debido a la baja del precio de la carne en aquellos meses en 
que podían recuperar las pérdidas de las épocas de escasez. 

Se impuso, entonces, un riguroso control del mercado: se reglamentaron las 
modalidades de venta y se estableció un “comisario” para que cuidara el orden y 
para que no se estafara al público (con el peso y precio) ni al erario (con la evasión 
de impuestos).14

Estos conflictos, llevados al Cabildo, nos acercan cuantiosos expedientes que 
revelan no solo precios y medidas del momento, sino también las modalidades 
de producción y distribución de los principales bienes de consumo, tanto para 
abasto del público como del ejército. 

Asimismo, 1823 fue un año crítico debido al escandaloso monopolio y el 
excesivo aumento de precios de efectos mercantiles que –según observara la Sala 

14  Se dictaron reglamentos al respecto en 1818 (AHT, SA, Vol. 26, ff. 333-336); en 1823 (Actas 
de Sala de Representantes, Vol. 1, ff. 26 y 33); en 1826 (AHT, SA, Vol. 32, ff. 111-113); en 
1829 (AHT, SA, Vol. 26, f. 364).
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de Representantes en sesión del 30 de noviembre– realizaban los comerciantes 
de la ciudad; a lo que se sumaba el grave problema de la moneda federal. De allí 
que este cuerpo legislativo elaborara un Reglamento de Abastos de artículos de 
primera necesidad.15

Complementando los datos de estas fuentes con los gastos de guerra registra-
dos en los Libros de Hacienda (Mayores y Manuales de Contaduría) de la Provin-
cia,16 pudimos reconstruir la canasta de subsistencia para 1823 (Tabla 10).

Tabla 10. Canasta por kilocalorías. Tucumán, 1823 (según % de calorías de la canasta real estimada para 1818)

% calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,68 304 3,722 3,1 11,5

Carne 83,72 1625 19,500 0,3 5,9

Grasa 0,29 6 0,02 2 0,2

Vino 0,30 6 0,2 2,5 0,5

Total 100 1941 en reales 18,1

en pesos 2,3

Fuente: Tabla 11 (Anexo).

La canasta de 1832

La década de 1830 se inicia en Tucumán con la gobernación de Alejandro Here-
dia, un referente provincial del rosismo que logró mantener una suerte de “pax 
rosista” a escala local. Su afán reglamentista derivó en una gran cantidad de decre-
tos y leyes de los cuales pudimos obtener datos sobre precios de abasto.

El precio del pan y de las harinas cobró especial interés durante esta década. 
Aparentemente, las disposiciones emitidas respecto a su producción y comercia-
lización habrían logrado controlar la venta clandestina de pan, pero no así los 
abusos en el peso y el precio. De allí que, en 1833, el gobernador de la provincia, 
advirtiendo el fraude que realizaban los panaderos en el peso que debía tener el 
pan después de cocido, acordó que éste debía ser de 1 libra (16 onzas), mientras 

15  Actas de la Sala de Representantes de Tucumán. Vol. I. Años 1823-1835, f. 26 y f. 33.
16  Archivo Histórico de Tucumán. Sección Hacienda. Libros Mayores de Contaduría. Tomos 
I a IV.
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liberaba el precio de la carga de harina, pero especificando que ésta debía conte-
ner 12 arrobas de peso.17

Por el contrario, el bajo precio de la carne –al que hace referencia la documen-
tación aludida– habría exceptuado la necesidad de fijar su precio. Una vez más, 
las compras del Estado para mantenimiento de las tropas nos brindaron este dato 
para estimar el costo de la canasta alimentaria de 1832 (Tabla 12).

Tabla 12. Canasta por kilocalorías. Tucumán, 1832 (según % de calorías de la canasta real estimada para 1818)

 % calorías cal/día/pers. kg/mes/pers. Precios (k/l) costo/mes/pers.

Pan 15,68 304 3,722 1 3,7

Carne 83,72 1625 19,500 0,1 2,0

Grasa 0,29 5 0,02 0,8 0,02

Vino 0,30 6 0,2 0,7 0,1

Total 100 1941 en reales 6

en pesos 0,6

Fuente: Tabla 13 (Anexo).

La evolución de la canasta mínima de subsistencia entre 
fines de la colonia y los albores de la “pax rosista”

A partir de los datos volcados en las Tablas 7, 8, 10 y 11, se advierte que el cos-
to de vida a fines de la colonia era más bajo que durante el período republicano 
(Gráfico 1). Hacia 1799, la alimentación básica por mes importaba menos de $1 
por persona (6 reales), mientras que, a fines de la década de 1810, se había dupli-
cado ($1,2 en 1818). En la década siguiente, alcanzó el costo más alto del período 
($2,3 en 1823), el doble del valor de 1818 y el triple del de 1799; mientras que, 
a comienzos de los años 1830, la canasta se redujo nuevamente ($0,6 en 1832) y 
recuperó el nivel mínimo de 1799. 

17  Documentos Argentinos. Decretos de Alejandro Heredia (1832-1838). Publicación del Ar-
chivo Histórico de Tucumán. Serie IV. Vol. 6. Tucumán, 2010, pp. 82-83.
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Gráfico 1. Evolución del costo de la canasta alimentaria. Tucumán, 1799-1832 (en reales)
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Fuente: Tablas 7, 8, 10 y 11.

Sin duda, la revolución por la independencia y la coyuntura bélica que trajo 
consigo encarecieron notablemente la vida de los tucumanos; factores a los que 
se sumaron los vaivenes climáticos, la especulación de los abastecedores y comer-
ciantes, las políticas reguladoras del gobierno provincial y la calidad –y cantidad– 
de la moneda circulante.

En efecto, si nos detenemos en la evolución de los precios de cada uno de los 
productos de la canasta (Gráfico 2), se advierte que, mientras el vino registró un 
movimiento de su precio menos abrupto, el pan, la carne y la grasa marcaron 
subas y bajas más agudas que habrían traccionado (hacia arriba o hacia abajo) el 
costo de subsistencia. 

Gráfico 2. Índice de precios de los principales bienes de la canasta alimentaria (año base: 1818). 
Tucumán, 1799-1832
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Fuente: Tablas 7, 8, 10 y 11.
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Aunque con diferentes intensidades, el pan, la carne, la grasa y el vino registran 
una tendencia similar, que marca notables incrementos entre los años 1818-1823 
y un descenso significativo al final del período (1832). 

El aumento considerable de la demanda de reses por parte del ejército, apos-
tado en la provincia como fuerza de retaguardia desde 1815, y la “gran seca” 
registrada en los años 1817 y 1818, explicarían la suba del precio de la carne en 
la canasta de 1818. Este incremento demandó la intervención del Estado en el 
control de precios, lo que derivó en el dictado del reglamento de abasto que emi-
tió el Cabildo en abril de 1818, que regulaba el abastecimiento (precio y peso) de 
la venta de carne, harinas y demás bienes de la canasta básica alimentaria. 

El incremento mucho más acentuado que se observa en 1823, empero, se en-
cuadra en una coyuntura alcista (paulatino incremento de precios del ganado que 
se registró desde 1820 y alcanzó su punto máximo en 1826) que alertó a los go-
bernantes, quienes emitieron numerosos decretos y reglamentos que dan cuenta 
de que el aumento de precios no se ciñó solo a la carne, sino que se habría tratado 
de un alza generalizada. Una vez más, el Estado ejerció su poder de contralor para 
frenar la escalada y fijó, en 1823, nuevas tasas de abasto de harinas, pan, maíz 
y arroz; dejó en suspenso, empero, “fixar el precio del ganado como designar el 
peso de la carne”. Un agravante de esta coyuntura alcista habría sido la “anemia 
monetaria” que acompañó a los años 20. Si bien afirmamos en páginas prece-
dentes que la “mala moneda” (como la federal o la Güemes) era usada de manera 
recurrente en las transacciones, su calidad e inestabilidad preocupaba tanto a 
consumidores como a proveedores y habría afectado el normal desempeño de los 
intercambios, así como la especulación de los comerciantes. En 1823, el rumor 
en torno a que la Sala de Representantes retiraría de circulación la moneda federal 
habría generado –según testimonio del presidente del organismo– “la escasez qe 
se observa en los ramos de consumo y el qe muchos comerciantes huviesen cerra-
do sus tiendas produciendo una paralisacion en todos los negocios y una alarma 
gral en las clases consumidoras”.18 La persistencia del problema habría obligado 
al organismo legislativo a emitir, en 1824, sendos decretos estableciendo el valor 
de dicha moneda, respaldando su circulación y obligando a recibirla bajo pena 
de multa cuadriplicada al valor de la transacción. Esta “alarma general” respecto 
al curso y validez de la moneda en circulación podría entenderse como uno de 

18 AHT, Actas de la Sala de Representantes, Vol. I, Año 1823, f. 18.
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los factores que explican que el costo de la canasta alcanzara, en 1823, su punto 
máximo.

Luego de 1827, el precio del ganado inició un franco descenso, que se prolon-
gó durante los seis años subsiguientes hasta llegar –en 1831 y 1832– a los valores 
más bajos del período examinado. Probablemente, el nuevo Reglamento de Abas-
tos dictado en 1828 (que regulaba precio, pesas y medidas, así como las conduc-
tas de los vendedores) y una suerte de “saneamiento monetario” (tras la extinción 
definitiva de la moneda federal en 1824), así como la prolífera reglamentación 
durante la gobernación de Heredia contra la evasión impositiva, el contrabando 
y el “abuso escandaloso de algunos individuos del comercio”, habrían colaborado 
en este sentido (Parolo, 2016).

Del mismo modo que con la carne y el maíz, en el transcurso de la primera 
mitad del siglo XIX, el Cabildo y, posteriormente, la Sala de Representantes in-
tervinieron reiteradamente para evitar el acopio, combatir la venta clandestina y 
regular los precios de las harinas y el pan. Los Autos de Buen Gobierno y abasto 
de mercaderías de 1784, 1786, 1799 y 1806 se ocuparon muy especialmente del 
peso, cantidad y precio de esos productos “para que los vendedores o revendedores 
no se exedan”.19 En 1818, el gobierno intervino una vez más para frenar los abusos 
y el Cabildo emitió, nuevamente, un documento con el fin de “reglar y fixar de 
un modo permanente el orden, peso y medida de los artículos de primera necesi-
dad”, entre los cuales, obviamente, se encontraba el pan.20 Pero, evidentemente, el 
aumento del precio de este último era más difícil de combatir que el del resto de 
los productos de la canasta y en 1823 su incremento resultaba “escandaloso”, a tal 
punto que la Sala de Representantes reglamentó lo siguiente: 

Art 1.° Las arinas así de la Prova como de fuera de ella no podran venderse ámas 
de catorce pesos moneda crrte la carga qe deberá tener doce arrobas. 

2.° El qe contraviniere á lo mandado en el peso sufrirá una diminución en el precio 
proporcional á la falta qe tuviere la carga [...]

3.° Con arreglo a esta tasa se fijará por la Municipalidad ó quien designe el Govno 
el peso del pan, qe se aumentará en proporcion de la baxa qe tuvieren las arinas

4.° [...] Queda disminuido el vendaje qe ha sido de costumbre, el qe será reducido 
á un real pr peso 

19  AHT, SA, Vol. 10, año 1784, ff. 94-97 y 272-273; Vol. 10, año 1786, ff. 272 y 273v; Vol. 13, 
año 1799, ff. 442-443; Vol. 17, año 1806, ff. 4 y 5.
20  AHT, SA, Vol. 26, año 1818, ff. 333-336.
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5.° El pulpero qe contraviniere á lo prevenido en el art. antor ó reciviese pan qe no 
tenga el peso designado perdera el exceso del vendaje concedido y sufrirá quatro 
ps de multa pr cada ocasión qe falte á lo ordenado [...]

8.° Se prohibe rigurosamente el estanco de arinas, qe indistintamte se venderan al 
precio designado en el art 1°. 

9.° el maiz se vendera por ahora a dos rrs el almud plata corrte. baxo la pena de 
perder el vendedor la importancia qe se dará al denunciante...21

Pero el problema habría persistido, ya que, en 1824, el presidente de la Sala de 
Representantes hizo moción por el establecimiento de un depósito del Estado para 
la compra y venta del pan diario a cargo de un administrador, para evitar que se lo 
comercie clandestinamente. Se dispuso en dicha oportunidad: 

1.° Que todo el pan que se venda para el consumo en las calles, pulperías, y casas 
particulares, se venda de cuenta del Estado reportando éste los dos reales de ven-
daje; que se darán por peso.

2.° Que para ello la caja formará un repuesto, o fondo de dinero, con el que se 
realizarán las primeras compras.

3.° Que al efecto se establecerá una casa depósito o administrador general donde 
las panaderas llevarán diariamente el Pan que amasen, y se les pagará su importa. 
al acto, en dinero efectivo; teniendo el pan, el peso que le haya dado la ordenanza 
municipal según el precio de las harinas.

4.° Que nadie lo pueda vender al público en pulperías, tiendas, calles, ni casas 
particulares por que necesariamente ha de hacerse en los depósitos que se destinen 
bajo las penas qe el PE imponga.

5.° Para alivio del Público se establecerán depósitos en las manzanas en número 
proporcionado a la Población.

6.° El poder Ejecutivo formará un reglamento para el régimen de la administración 
economizando en lo posible empleados, y proveyendo cuanto sea conducente a la 
seguridad del ramo y utilidad publica.22

Aparentemente, con estas disposiciones se habría logrado controlar la venta clan-
destina de pan, pero no así los abusos en el peso y precio. De allí que, en 1830, 
el gobernador de la provincia advirtió:

21  AHT, Actas de la Sala de Representantes de Tucumán, Vol. I (1823-1835), Sesión del 10 de 
diciembre de 1823, f. 33.
22  AHT, Actas de la Sala de Representantes, Vol. I (1823-1835), Sesión del 8 de marzo de 
1824, ff. 70-71.
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… grande desproporcion en el peso del pan qe se vende en el tiempo presente 
en el precio ínfimo qe tienen las arinas y su notoria abundancia por donde se 
perjudica al publico, y se excercita una especie de monopolio entre las panaderas 
por tanto siendo el pan un articulo de abasto de primera necesidad; y debiendose 
poner en los precios mas equitativos…

Por lo que decretó lo siguiente:

Art 1.° Vendiendose las arinas de ocho pesos pa abajo tendrá el pan cocido una 
libra de peso.

2.° Subiendo las arinas de ocho pesos tendra doce onzas bajo la pena en el caso de 
contravencion de perder el pan á favor de los presos de la carcel por la primera vez 
y por la segunda seis pesos de multa, sufriendo igual pena el pulpero que reciviere 
el pan sin el peso ordenado

3.° El xefe de la policía queda encargado del cumplimiento de este decreto y para 
que llegue á noticias de todos...23

De la construcción de una canasta “razonable” 
a la estimación de niveles de bienestar

Para alcanzar el objetivo inicial de esta investigación –medir niveles de vida y 
obtener indicadores comparativos–, resulta indispensable afinar aún más la meto-
dología y complejizar la canasta básica (BBB) hasta aquí obtenida, incorporando 
los costos de otros bienes no alimenticios elementales para la subsistencia; es 
decir, construir una “canasta respetable”. Para ello, seguimos los criterios y el 
procedimiento adoptados por Allen (2001) –y retomados por Gelman y Santilli 
(2016a)– de adicionar un 5 % más de gastos per cápita a la canasta básica de ali-
mentos en concepto de alquiler. Asimismo, a partir del análisis de los datos de los 
Libros de Procura del Convento Dominico en 1818, calculamos un 30 % más (del 
valor de la canasta básica alimentaria) por gastos en lumbre, jabón, vestimenta y 
combustible. Una vez estimado el costo de las canastas “razonables” o “respeta-
bles” en cada uno de los recortes temporales examinados, indagamos en el salario 
promedio de los peones albañiles urbanos a fin de obtener la welfare ratio (o nivel 

23  AHT, Actas de la Sala de Representantes, Vol. I (1823-1835), Sesión del 14 de marzo de 
1824, f. 73.
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de bienestar) de este tipo de trabajador, tomado como referente en los estudios 
sobre niveles de vida (Tabla 14).24

Tabla 14. Coeficiente de bienestar individual del peón de albañil urbano según las canastas estimadas. Tucumán, 
1799-1832

  1799 1818 1823 1832

A- Salario mensual 4,0 6,3 5,0 4,0

B- Costo canasta individual mínima (alimentos) 0,6 1,2 2,3 0,6

C- Canasta individual básica (alquiler, lumbre, jabón, 
vestimenta, combustible)

1,0 1,6 3,1 1,0

WR 1 (A/B) 6,7 5,3 2,2 6,7

WR 2 (A/C) 4,0 3,8 1,6 4,0

Fuente: elaboración propia a partir de los primeros Libros de Procura. Lules y San Miguel, Tomo I (1781-1876). ADT.

Ahora bien, a pesar de que la mayoría de los peones que tomamos como referen-
tes para el cálculo de WR eran hombres jóvenes y solteros, la literatura estimó 
el coeficiente de bienestar sobre la base de un grupo familiar. De allí que multi-
plicamos ese resultado por tres, a fin de estimar el costo de la canasta general de 
subsistencia de su grupo familiar (Tabla 15).25

Tabla 15. Coeficiente de bienestar familiar del peón de albañil urbano según las canastas estimadas. Tucumán, 
1799-1832

 1799 1818 1823 1832

A- Salario mensual 4,0 6,3 5,0 4,0

B- Costo de la canasta familiar mínima (alimentos) 1,8 3,6 6,9 1,8

C- Costo canasta familiar básica (alquiler, lumbre, jabón, 
vestimenta, combustible)

3,0 4,9 9,3 3,0

WR 1 (A/B) 2,2 1,8 0,7 2,2

WR 2 (A/D) 1,3 1,2 0,5 1,3

Fuente: elaboración propia a partir de los primeros Libros de Procura. Lules y San Miguel. Tomo I (1781-1876). ADT.

24  Los datos sobre salarios fueron tomados de un artículo de reciente publicación (Parolo, 
2019).
25  Se considera que la familia estaba compuesta por el jefe, que equivale a una unidad; la 
mujer, cuyo coeficiente de consumo frente a la unidad es de 0,80; y la de dos menores de 
diferentes edades, que consumen, sumados, 1,2 unidades (Santilli y Gelman, 2016: 131-132).
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Los resultados obtenidos invitan a pensar que el nivel de bienestar de un trabaja-
dor poco calificado –como eran los peones albañiles urbanos, cuyos salarios que-
daron registrados en las fuentes del Convento de Santo Domingo– se vio afectado 
negativamente luego de la Revolución, especialmente durante la segunda década 
posindependiente. Mientras en 1799 y 1818 su salario alcanzaba a cubrir alre-
dedor de 4 canastas individuales y superaba ligeramente el costo de una canasta 
familiar; en 1823, su capacidad adquisitiva cayó abruptamente (a 1,6 canastas 
individuales y a la mitad de una canasta familiar básica). Al final del período 
examinado, se observa una recuperación de la WR (4  canastas individuales y 
un poco más de 1 canasta familiar), lo que indicaría la recuperación del nivel de 
bienestar en los primeros años de la década de 1830.

Sin duda, la suba de precios a partir de la coyuntura bélica que se abrió en 
1810 –que afectó especialmente a la región por haber sido epicentro de enfren-
tamientos armados y apostamiento del Ejército Auxiliar del Norte– pudo contra-
rrestarse en 1818 con una suba del salario nominal ($6,3), lo que habría permiti-
do mantener los niveles de bienestar registrados a fines del siglo XVIII. En 1823, 
empero, una nueva estampida de precios fue acompañada por un descenso del 
salario nominal ($5), lo que explicaría la significativa pérdida de la capacidad de 
compra de estos trabajadores. El repunte de 1832 habría respondido, en cambio, 
a una baja significativa de precios, que fue proporcionalmente mucho mayor que 
la del salario nominal, que, si bien también disminuyó respecto de la medición 
de 1823, permitió recuperar el poder adquisitivo de una canasta familiar básica.

Alcances y limitaciones de las estimaciones realizadas 

Hasta aquí, con la finalidad de obtener una herramienta de análisis comparativo, apli-
camos el modelo de construcción de canastas de consumo constituidas por un grupo 
limitado de bienes básicos para la vida, los más baratos y accesibles, en cuatro momen-
tos claves de la historia de Tucumán durante las primeras décadas del siglo XIX. De esta 
manera, buscamos poder establecer canastas comparables a nivel interregional que se 
puedan poner en relación con los ingresos salariales de ciertas categorías de trabajado-
res. Es decir, intentamos construir una herramienta comparada de los niveles de vida.

Puestos en un escenario comparativo, en efecto, los resultados obtenidos re-
sultan útiles para ratificar –en este caso– el retraso de las economías del interior 
–especialmente las del norte– respecto de la región pampeana –concretamente, 
Buenos Aires– luego de las guerras de independencia (Tabla 16).
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Tabla 16. Welfare ratios de Tucumán y Buenos Aires durante la primera mitad del siglo XIX

Ciudad Año WR

Buenos Aires 1849 3,2

Buenos Aires 1796 2,0

Tucumán 1799 1,3

Buenos Aires 1806 1,3

Buenos Aires 1818 1,3

Buenos Aires 1819 1,3

Tucumán 1832 1,3

Tucumán 1818 1,2

Buenos Aires 1835 1,2

Tucumán 1823 0,5

Fuente: Santilli (2019) y Parolo (2019).

Las WR obtenidas para el período colocan a la pequeña ciudad mediterránea por 
debajo de la capital del virreinato a fines de la colonia (1796-1799); durante la dé-
cada de 1810, mantienen cierta paridad; en 1823, cae por debajo de las mediciones 
realizadas para la ciudad portuaria; supera ligeramente el nivel de vida de Buenos 
Aires en la década de1830; mientras que, promediando el siglo XIX, el indicador 
se multiplica en esta última, alcanzando a 3,2, lo que demuestra el comienzo de la 
divergencia en el camino del crecimiento económico entre ambas regiones. 

Los indicadores cuantitativos corroborarían, de este modo, las hipótesis de 
Jorge Gelman, quien afirmaba que el signo de los tiempos posrevolucionarios fue 
la divergencia regional y la generación de una Argentina macrocefálica, con una 
Buenos Aires que pasó con rapidez a concentrar lo principal de la riqueza del 
territorio y cada vez más de su población. En efecto, luego de la Revolución, el re-
sultado será un nuevo equilibrio económico –pero también demográfico– de todo 
el territorio del exvirreinato, que ha dejado de favorecer a las regiones del interior 
y ahora aparece claramente beneficiando al litoral, que mira hacia el Atlántico 
en busca de mercados y mercaderías, pero que también observa los mercados 
regionales y sobre todo a los migrantes (del norte) que le permiten emprender la 
expansión agraria, que sin ellos hubiera sido impensable (Gelman, 2010).

Es posible admitir, entonces, que la construcción de canastas por kilocalorías 
puede ser la mejor opción metodológica para el análisis comparativo de niveles 
de vida entre universos cercanos en el tiempo y el espacio –como el esbozado en 
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este trabajo–, o lejanos –como los estudios comparativos a nivel internacional y 
de larga duración–. Sin embargo, el ejercicio realizado en este trabajo –compa-
ración entre canasta “real” y “teórica”– nos hace pensar que los beneficios como 
herramienta de análisis comparativo solo podrán conseguirse con un cuidadoso 
uso de los datos y de los criterios de aplicación de la metodología, que no deben 
hacerse de manera generalizada, sino atendiendo al contexto histórico de refe-
rencia, es decir, a los hábitos, prácticas y modalidades de consumo, las formas de 
trabajo y de remuneración del universo social analizado. Es decir que, así como 
la historiografía discutió la propuesta de Allen y propuso ajustar las variables de 
análisis (componentes, proporción, variedad y calidad de los alimentos de la ca-
nasta o la composición de la unidad familiar de referencia), teniendo en cuenta las 
diferencias geográficas, condiciones de trabajo o edad de la población que se está 
analizando, resulta indispensable ajustar, también, la cantidad de calorías acorde 
al consumo real de la población bajo estudio. 

En ese sentido, el ejercicio comparativo entre las WR que arrojan los datos 
según utilicemos las canastas aquí ensayadas (las “reales” de 5075 y de 3326 ca-
lorías o la “teórica” de 1941) invita a algunas reflexiones.

Tabla 17. Coeficientes de bienestar del peón albañil según diferentes canastas “posibles”. Tucumán, 1818

1818 “Real” (I) “Real” (II) “Teórica”

TOTAL (calorías) 5075 3326 1941

Pan 12,7 12,7 4,8

Carne 10,2 6 3,9

Grasa 0,06 0,06 0,02

Vino 1,5 1,43 0,2

TOTAL (reales) 24,4 20,2 9,3

TOTAL (pesos) 3,05 2,5 1,2

Otros bienes (35 %) 1,1 0,9 0,4

CANASTA individual 4,1 3,4 1,6

CANASTA familiar 12,4 10,1 4,9

Salario mensual 6,3 6,3 6,3

WR 1 (individual) 1,5 1,9 3,9

WR 2 (familiar) 0,5 0,6 1,3

Fuente: ver cuadros anteriores.
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Si nos sumergimos en las fuentes, exploramos el universo social y económico 
del período y recuperamos los indicios que sobre las condiciones de vida y 
de trabajo en el Tucumán del siglo XIX nos ofrecen los documentos, adver-
timos cuál de las canastas (reales o teórica) era la “razonable” o “posible” en 
ese momento y lugar.

Una rápida mirada sobre el universo laboral tardocolonial y decimonónico 
de Tucumán nos revela que los peones o jornaleros formaban parte del sector 
social más bajo y que existía una casi automática identificación del peón con 
el pobre o, incluso, con el indigente. Entre otra de las connotaciones sociales 
que encerraba esta categoría, la que parece haber gozado de mayor consenso 
–probablemente por haber servido a las clases “decentes” para hacer frente 
a la tan referida “escasez de brazos”– fue la de identificarlos con los “vagos”, 
“malentretenidos”, “cuatreros” y “ladrones”. Abundan en la documentación 
las referencias a estos trabajadores a quienes “no les alcanza para subsistir”. 
Pedidos de ayuda al gobierno, declaratorias de pobreza identificándose como 
peones y las recurrentes justificaciones de robos realizados por el “corto sa-
lario” que percibían no solo ponen de relieve las condiciones de trabajo y 
la posición que ocupaban los peones tucumanos en la escala salarial, sino 
que también develan la práctica del endeudamiento –ya sea por adelanto 
de salario por parte del patrón o por empeño de bienes– como estrategia de 
subsistencia.26

Si aplicamos la fórmula de cálculo de WR sobre la base de los costos reales 
de subsistencia que obtuvimos de los gastos de una comunidad asimilable a 
los de una unidad doméstica familiar (Tabla 17), los resultados que arrojan 
los cálculos a partir de las canastas “reales” son los que más se aproximan a 
la realidad que describen las fuentes cualitativas. Es decir, el salario de un 
peón albañil en la ciudad de Tucumán a comienzos del siglo XIX cubría sus 
necesidades individuales de manutención (entre 1,5 y 1,9 canastas), pero 
no alcanzaba para la manutención de un grupo familiar (WR 0,5 y 0,6). Las 
estimaciones de bienestar a partir de la canasta teórica de 1941, por el con-
trario, arroja una WR de 3,9 canastas individuales y 1,3 familiar; indicadores 

26  Si bien en los registros contables del Convento no encontramos evidencias de adelanto de 
salario ni de endeudamiento, las referencias a estas prácticas abundan en la bibliografía, es-
pecialmente en análisis sobre los procesos judiciales por fuga y hurto de peones conchabados 
(Parolo, 2008; Campi, 2004).
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que estarían sobredimensionando la capacidad adquisitiva de este sector de 
trabajadores. 

El conocimiento del contexto social y económico de la época permite re-
conocer, entonces, que las estimaciones de la canasta de 3326 calorías sería la 
más verosímil, y confirma la idea de que un peón tucumano en 1818 no ha-
bría alcanzado a cubrir las necesidades de subsistencia de un grupo familiar; 
razón por la cual buscaban otras alternativas, como los ingresos provenientes 
de otras actividades del jefe de familia (cultivo de sementeras, por ejemplo) o 
de otros miembros del grupo doméstico (el trabajo de mujeres y niños). Las 
fuentes (padrones y censos del período, entre otras) abonan estas inferencias, 
del mismo modo que develan otras alternativas menos lícitas de proveerse el 
sustento, como el robo de bienes o el hurto de “servicio”. 

Si se tienen en cuenta todas las advertencias metodológicas antes men-
cionadas, podríamos admitir que el modelo Allen es útil para estudios com-
parativos. Sin embargo, de la experiencia empírica realizada, creemos poder 
afirmar que no reviste la misma utilidad para el análisis al interior de una 
sociedad en un lugar y momento dado, ya que la determinación arbitraria 
de una misma cantidad de calorías para sociedades de diferentes épocas, lu-
gares y recursos distorsionan el análisis de la realidad a la que intentamos 
aproximarnos.
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Tabla 6. Calorías por kg/l de los alimentos de la canasta

Bienes Calorías/kg/l Gr. proteína Fuente

Pan 2450/kg 100 gr/kg Allen

Carne 2500/kg 200 gr/kg Allen

Grasa 7286/kg 7 gr/kg Allen

Vino 850/l 0 Allen

Tabla 9. Precios de los bienes de la canasta alimentaria. Tucumán, 1799

Bienes Precios unidad Equiv. en kg/l precios/kg/l Fuente

Pan 1/2 real 16 onzas 0,459 1 real Tasas Abasto

Carne 1/2 real 5,5 libras 2,524 0,1 reales Tasas Abasto

Grasa 12 reales 1 arroba 11,5 1 real Tasas Abasto

Vino 4 reales frasco 2,380 1,6 reales Tasas Abasto

Maíz 22 reales 1 fanega 270,9 0,08 reales Tasas Abasto

Tabla 11. Precios de los bienes de la canasta alimentaria. Tucumán, 1823

Bienes Precios unidad Equiv. en kg/l precios/kg/l Fuente

Pan 1 real 11 onzas 0,373 3,1 reales Tasas Abasto

Carne 3,5 reales 1 arroba 11,5 0,3 reales Gastos de Guerra

Grasa 24 reales 1 arroba 11,5 2 reales Libros Procura

Vino 6 reales frasco 2,380 2,5 reales Libros Procura/Gastos 
Generales

Maíz 2 reales 1 almud 22,5 0,08 reales Tasas/Libros Procura

Tabla 13. Precios de los bienes de la canasta alimentaria. Tucumán, 1832

Bienes Precios unidad Equiv. en kg/l precios/kg/l Fuente

Pan 1/2 real 16 onzas 0,459 1 real Decreto Alejandro Heredia

Carne 2 reales 1 arroba 11,5 0,17 reales Gastos de Guerra

Grasa 10 reales 1 arroba 11,5 0,8 reales Libros Procura

Vino 3 reales 1 frasco 2,38 1,2 reales Gastos Generales/Libros 
Procura

Maíz 20 reales 1 fanega 270,9 0,07 reales Gastos de Guerra
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